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Señor,

La Comisión encargada de formar y presentar al Congreso un proyecto de Constitución, 
que haya de fijar para siempre la suerte de seis millones de hombres libres que 
habitan las provincias mexicanas, y elevarlos al grado de prosperidad a que los llama 
la naturaleza, y el rango de independencia, libertad y gloria que demanda imperiosa-
mente su estado de civilización, y sus esfuerzos heroicos, continuados por trece años 
para llegar a este término feliz, ha reconocido desde su primer paso, la suma inmensa 
de dificultades que a primera vista se presentan para desempeñar como corresponde a 
tan interesante objeto sus deberes, y habría desconfiado enteramente de poder llenarlos, 
si no estuviera convencida de que la mano misma que ha puesto a su cargo empresa de 
ejecución tan difícil, ha de ser la que con sus esfuerzos patrióticos y con su profunda 
sabiduría y consumada prudencia, de la última perfección a la grande obra de una 
Constitución digna de la Nación Mexicana.

Fiaba además una gran parte del cierto a la concurrencia de las luces y consejo del 
gobierno, comunicados por medio de sus secretarios del Despacho, quienes en efecto 
han asistido desde el principio de las sesiones diurnas y nocturnas de la Comisión, 
y también de las de otros patriotas, que aunque fuera del Congreso y difundidos en 
las provincias por su ilustración y sus virtudes, hacen el ornamento más ilustre de la 
Nación Mexicana.

Entonces fue que cobrando ánimo con la presencia de auxilios tan poderosos, se 
atrevió a sentar con firmeza el pie, y a poner manos a la obra, y fijando altamente su 
atención en el estado político de la Nación, creyó de su primer deber poner al Congreso 
Constituyente la necesidad imperiosa y urgente de dar luego un punto cierto de unión a 
las providencias: un norte seguro al Gobierno General, comunicándole al mismo tiempo 
toda la autoridad, actividad y energía necesarias para asegurar la Independencia nacio-
nal, y consolidar la libertad por modos compatibles con la seguridad de las leyes, y a 
los pueblos una garantía natural, y por eso la más firme del uso de sus imprescriptibles 
derechos, usurpados por tres siglos, y rescatados por una guerra de trece años.

Nota: El texto fue tomado de la República Federal Mexicana: Gestación y Nacimiento. Volumen II, Manuel Cal-
villo, México, Departamento del Distrito Federal, 1974.

Versión actual: Se modificó la ortografía y se conservó la fonética y el estilo original de los documentos.

Acta Constitucional presentada al Soberano Congreso Constituyente  
por su Comisión

20 de noviembre de 1823
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ónEn tal concepto, y agitada de tan nobles y tan justas ideas, habría querido dedicar 
inmediatamente sus tareas a formar el proyecto de Constitución; mas la naturaleza 
misma de esta obra, y más que todo, la necesidad imperiosa de dar vida y salvar de 
una vez la Nación casi disuelta, y ya sin un movimiento regular, la han conducido al 
caos de decidirse a proponer este proyecto al Congreso para su deliberación: una Acta 
Constitutiva de la Nación Mexicana, que sirviéndole de base para su ulteriores trabajos, 
diese desde luego a las provincias, a los pueblos, y a los hombres que las habitan, una 
garantía firme del goce de sus derechos naturales y civiles, por la adopción definitiva de 
una forma determinada de gobierno, y por el firme establecimiento de éste, y desarrollo 
de sus más importantes atribuciones.

La Comisión tiene el honor de presentarla al Congreso sin poderse lisonjear del 
acierto, aunque esté muy segura de los sinceros y vivos deseos que en esta parte le 
animan. En ella verá el Congreso la organización de la Nación, y la forma de gobierno 
que a juicio de la Comisión, es más uniforme a la voluntad general, y por consecuencia 
preferible para hacer la felicidad de los pueblos, que es el objeto final de todo buen 
gobierno.

Si la situación política en que nos versamos, no presentara males que exigen un 
pronto remedio, la Comisión habría empleado más tiempo en exponer con detención las 
razones que la han decidido a preferir para el gobierno de la Nación mexicana la forma 
de República representativa, popular federada; mas la conducta del anterior Congreso 
en este punto, la del gobierno, y sobre todo, las obras y las palabras de casi todas las 
provincias, la excusan de detenerse en esta parte, reservando para las discusiones el 
desenvolver y ampliar mas los fundamentos de su modo de pensar.

Como por una parte sea imperiosa, muy urgente y del momento la necesidad de 
dar estabilidad, fuerza y energía al gobierno nacional y por otra pareciese como natural 
del que recibiera estas importantes cualidades de la misma Constitución fundamental; 
para aproximar cuanto ha sido dado a los alcances de la Comisión unos extremos que es 
preciso estén separados en gran parte por un intervalo notable de tiempo; ha creído ne-
cesario presentar divididos para siempre los Supremos Poderes de la Federación, fijando 
y desarrollando las facultades de cada uno, hasta aquel punto en que siendo bastantes 
para consolidar y sostener la independencia y libertad mexicana, no presentaron sin 
embargo, la idea atrevida de una Constitución edificada como el mundo, en siete días.

Para hacer justicia a la voluntad general, acomodarse en cuanto es útil y posible 
a los principios prácticos de derecho público, sobradamente conocidos y felizmente 
aplicados por las naciones más sabias y más celosas de sus justas libertades, y para 
dar una prueba de que el Congreso constituyente y su Comisión, nada desean más que 
el acierto, ni nada ambicionan más que la felicidad general: la Comisión se atreve en 
este proyecto de ley constitutiva a proponer al Congreso la reorganización de sí mismo, 
por la convocación inmediata de un Senado constituyente, con cuyo establecimiento se 
verán aplicados prácticamente, en cuanto es posible, los principios políticos recibidos 
con utilidad general por las Repúblicas más ilustradas, y además se logrará el bien 
inmenso de acelerar con toda seguridad a nuestra patria, un día de gloria grande, en 
un día de unión general, cual será sin duda aquél en que vea sancionada, circulada 
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 I y publicada su Constitución general, a despecho de sus crueles enemigos que tanto y 

con tanto encono trabajan día y noche por impedir su llegada.
Abrumada la Comisión de dificultades en orden a fijar el número de estados que 

deben componer la Federación de la Nación Mexicana, se fijó un principio general, a 
saber, que ni fuesen tan pocos que por su extensión y riqueza pudiesen en breves años 
aspirar a constituirse en naciones independientes, rompiendo el lazo federal, ni tantos, 
que por falta de hombres y recursos viniese a ser impracticable el sistema. Duda mucho 
de haberse aproximado al acierto; pero sí está resuelta a oír en la discusión con respeto 
y diferencia a los señores diputados, y aun para evacuar todo error, ha dejado la puerta 
abierta para que la Constitución general, con mejores datos y luces más claras, sea 
donde se fije definitivamente este punto.

Entre las facultades designadas al Supremo Poder Ejecutivo, ha creído la Comisión de 
su deber el conceder algunas que no encuentra dadas al Ejecutivo aun de algún sistema 
central, y tal vez ni al de monarquías moderadas. Tal es el imperio de las circunstancias, 
nacidas de la ignorancia, y de la corrupción de tres siglos, herencia envenenada de nues-
tros opresores; y tal es también el imperio de la ley suprema de las naciones, de salvar su 
independencia y libertad. Cuando el gobierno es de leyes exactamente observadas, y no 
de hombres, no hay peligro por la severidad de aquellas que llamas para los empleos a la 
virtud y mérito personal, que desechan de ellos la no aptitud, y que persiguen y castigan 
a pocos para escarmiento de muchos.

En el establecimiento de gobiernos y poderes de cada Estado, no ha querido la 
Comisión sino fijar y reducir a práctica los principios genuinos de la forma de gobierno 
general y adoptada, dejando que los Poderes de los mismos Estados se muevan en su 
territorio para su bien interior en todo aquello que no puedan perturbar el orden general, 
ni impedir la marcha rápida y majestuosa de los poderes supremos de la Federación.

Como el fin de la comisión ha sido dar en la expresada Acta a la Nación un punto 
de unión general y un apoyo firme en que por ésta salve su independencia, y consolide 
su libertad elevándose al poder y gloria a que la destinó Dios, autor de todas las socie-
dades, ha querido concluirla proponiendo al Congreso algunas resoluciones generales, 
en que por unas se presente la Nación al universo revestida del candor y buena fe tan 
necesaria para alternar con las naciones independientes y estrechar sus lazos sociales 
con todo el género humano: por otras se presenta a los estados de la Federación con toda 
la franqueza que debe ser propia de quien dirige su voz a seis millones de hombres, 
que hablan un mismo idioma, que profesan una misma religión, que con pequeñas 
diferencias tienen costumbres semejantes, y a quienes por el interés de todos sólo se 
exige, que de la suma de sus derechos depositados en el actual Congreso, cedan a los 
poderes supremos los necesarios para hacer el bien general, conservando los demás para 
procurarse su felicidad interior; y por otras, finalmente, se afirma cuanto es necesario 
la estabilidad de la misma Acta, en que, prescindiendo de teorías y haciendo aplica-
ciones prácticas de los más sólidos principios de derecho público, en verdad se da Acta 
Constitutiva de la Nación Mexicana, propia para fijar eternamente su destino bajo un 
sistema acomodado a las luces del siglo y al goce de una libertad justa, regulada siempre 
por la ley, que es tal porque es la expresión de la voluntad general de los asociados.
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ónLa comisión repite, que lejos de lisonjearse de la perfección de sus primeros tra-
bajos, sólo se atreve a presentarlos en un tiempo tan corto, para dar una prueba del 
vivo deseo que la anima de cooperar a salvar a la patria con sus desvelos, sus afanes 
y débiles esfuerzos, que serían ciertamente inútiles, si no mereciesen el apoyo de las 
luces y virtudes del Congreso, y de los esfuerzos reunidos de todos los mexicanos-Sala 
de Comisiones del Soberano Congreso, México 1 de noviembre de 1823.—Miguel 
Ramos Arizpe.—Manuel Argüelles. —Rafael Mangino. —Tomás Vargas. —José de 
Jesús Huerta.

Acta Constitutiva de la Nación Mexicana

Artículo 1. La Nación Mexicana se compone de las provincias comprendidas en el te-
rritorio del antiguo virreinato llamado de Nueva España, en el de la capitanía 
general de Yucatán, y en el de las comandancias generales de provincias 
internas de oriente y occidente.

Artículo 2. La Nación Mexicana es libre, es soberana de sí misma, y es independiente 
para siempre de España y de cualquiera otra potencia y no es, ni puede ser 
patrimonio de ninguna familia ni persona.

Artículo 3. La religión de la Nación Mexicana es y será perpetuamente la católica, apos-
tólica, romana. la Nación la protege por leyes sabias, y prohíbe el ejercicio 
de cualquiera otra.

Artículo 4. La soberanía reside esencialmente en la Nación, y por lo mismo perte-
nece exclusivamente a ésta el derecho de adoptar la forma de gobierno que 
le parezca más conveniente para su conservación y mayor prosperidad de 
establecer por medio de sus representantes sus leyes fundamentales; y de 
mejorarlas o variarlas, según ella crea conveniere más.

Artículo 5. La Nación Mexicana adopta para su gobierno la forma de República repre-
sentativa popular federal.

Artículo 6. Sus partes integrantes son estados libres, soberanos e independientes, en 
lo que exclusivamente toque a su administración y gobierno interior, según 
se detalle en esta Acta y en la Constitución General.

Artículo 7. Los Estados de la Federación son por ahora los siguientes: el de las Chiapas: 
el de Guanajuato: el interno de occidente compuesto de las provincias de 
Sonora, Sinaloa, y ambas Californias: el interno del norte, compuesto de las 
provincias de Chihuahua, Durango y Nuevo México: el interno de oriente, 
compuesto de las provincias de Coahuila, Nuevo León, los Tejas, y Nuevo 
Santander: el de México: el de Michoacán: el de Oaxaca: el de Puebla de los 
Ángeles, con Tlaxcala: el de Querétaro: el de San Luis Potosí: el de Tabasco: 
el de Veracruz: el de Jalisco: el de Yucatán y el de los Zacatecas.

Artículo 8. En Congreso de la Constitución podrá aumentar el número de los estados, 
dividiendo y modificando los comprendidos en el artículo anterior, según por 
mejores datos conozca sea más conforme a la voluntad general, y felicidad 
de los pueblos.
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Artículo 9. El poder supremo de la Federación mexicana se divide para su ejercicio en 
Legislativo, Ejecutivo, y Judicial; y jamás podrán reunirse dos o más de estos 
Poderes en una sola corporación o persona, ni depositarse el Legislativo en 
un solo individuo.

Poder Legislativo

Artículo 10. El Poder Legislativo general de la Federación, presidirá depositando en 
una cámara de Diputados y en un Senado; que componen el Congreso general 
de la Federación.

Artículo 11. Todos los individuos de la Cámara de Diputados y de la del Senado, serán 
nombrados por los ciudadanos de cada uno de los estados, en la forma que 
prevenga la Constitución.

Artículo 12. La base para nombrar los representantes de la Cámara de Diputados, será 
la de la población. Cada estado nombrará dos senadores, según la forma que 
prescriba la Constitución.

Artículo 13. Pertenece exclusivamente al Congreso general dar leyes y decretos.
   I.	�Para sostener la independencia nacional, y promover a la conservación y 

seguridad de la Nación en todo lo que mira a sus relaciones exteriores.
  II.	�Para conservar la paz y el orden público en el interior de toda la federación, 

y promover su ilustración y mayor prosperidad general.
 III.	�Para mantener la independencia de los estados entre sí.
 IV.	�Para conservar la unión federal de todos los Estados que componen la 

Federación mexicana, arreglar definitivamente sus límites, y terminar del 
mismo modo las diferencias entre dos o más estados.

   V.	�Para sostener la igualdad proporcional de obligaciones y derechos que 
todos los estados tienen ante la ley.

 VI.	�Para admitir nuevos estados a la unión federal, incorporándolos a la Nación 
Mexicana.

VII.	�Para fijar cada año los gastos generales de la Nación, en vista de los pre-
supuestos que le presentará el Poder Ejecutivo.

 VIII.	�Para establecer las contribuciones que sean necesarias para cubrir los 
gastos generales de la República, determinar su inversión, y tomar cuenta 
de ella al Poder Ejecutivo.

    IX.	�Para arreglar el comercio con las naciones extranjeras, y entre los diferentes 
estados de la Federación y tribus de los indios.

     X.	�Para contraer deudas sobre el crédito de la República, y designar garantías 
suficientes para cubrirlas.

    XI.	�Para reconocer la deuda pública de la Nación Mexicana, y señalar medios 
para consolidarla.
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ón  XII.	�Para declarar la guerra en vista de los datos que el presente el Poder Eje-
cutivo.

 XIII.	�Para designar la fuerza armada de mar y tierra, fijas el cupo respectivo a 
cada estado, y formar la ordenanza y leyes de su organización.

  XIV.	�Para organizar, armar, y disciplinar la milicia local de los estados que deba 
ser empleada en servicio de la unión: reservando a cada uno de ellos el 
nombramiento respectivo de oficiales, y la facultad de instruir la milicia, 
conforme a la disciplina prescripta por el Congreso general.

   XV.	�Para aprobar los tratados de paz, de alianza, de amistad, de Federación, 
de neutralidad armada, y cualquier otro que celebre el poder ejecutivo.

 XVI.	�Para conceder al poder ejecutivo facultades extraordinarias con conoci-
miento de causa, por tiempo limitado.

XVII.	�Para dictar todas las leyes que sean necesarias: a fin de desempeñar las 
facultades precedentes y todas las demás que se concedan por la Consti-
tución a los supremos Poderes de la Federación mexicana.

Artículo 14. En la Constitución general, se fijarán las demás atribuciones generales, 
especiales y económicas del Congreso constitucional, su extensión, formas 
y modos de desempeñarlas, y las prerrogativas de este Cuerpo y de sus in-
dividuos.

Artículo 15. El actual Congreso Constituyente sin perjuicio de el lleno de sus facul-
tades, perfeccionando su organización, según parece mas conforme a la vo-
luntad general, convoca un Senado también constituyente compuesto de los 
senadores nombrados por cada estado, para que a nombre de estos revise y 
sanciones la Constitución general: una ley que se dará luego, arreglará el 
modo de nombrar los senadores, el de ejercer dichas funciones y las demás 
atribuciones de este Senado.

Artículo 16. La Constitución general depositará por tiempo limitado el Poder Ejecutivo 
en un individuo, con el nombre de presidente de la Federación mexicana, el 
cual será ciudadano por nacimiento de la misma Federación, con la edad de 
25 años cumplidos. Las demás cualidades, el modo de elegirlo, y su duración, 
se determinará por la misma ley constitucional.

Artículo 17. Para substituirle, se nombrará igualmente un vicepresidente.
Artículo 18. Sus atribuciones a más de otras que se fijaran en la Constitución son las 

siguientes.
      I.	�Poner en ejecución las leyes dirigidas a conservar y consolidar más y más 

la integridad de la Federación mexicana; y a sostener su independencia 
nacional en lo exterior, y su unión y libertad en lo interior.

     II.	�Nombrar y remover libremente los secretarios del Despacho.
    III.	�Cuidar de la recaudación y decretar la distribución de los fondos públicos 

provenientes de contribuciones nacionales, decretados por el Congreso 
general todo con arreglo a las leyes.

     IV.	�Nombrar los empleados de las oficinas generales de Hacienda, según la 
Constitución y las leyes.
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gobierno y hacienda y sus dependencias, con solo el acuerdo de los se-
cretarios del Despacho formados en Consejo.

    VI.	�Declarar la guerra, previo un decreto de aprobación del Congreso general, 
y no estando éste reunido, del modo que designe la Constitución.

  VII.	�Disponer de la fuerza permanente de mar y tierra y de la milicia activa, 
según convenga para la defensa exterior y seguridad interior de la Fede-
ración.

 VIII.	�Disponer de la milicia local para los mismos objetos; pero siempre que el 
Poder Ejecutivo crea conveniente usar de ella fuera del territorio de sus 
respectivos Estados: obtendrá previamente el consentimiento del Con-
greso, quien también calificará la fuerza que se necesaria.

    IX.	�Nombrar los empleados del ejército, milicia activa y armada, con arreglo a 
la ordenanza, y leyes vigentes, y a lo que se disponga en la Constitución.

     X.	�Dar retiros y conceder licencias a los militares, arreglando sus pensiones a 
lo prescripto en la ordenanza y leyes vigentes, o que en adelante se dieren.

    XI.	�Nombrar todos los agentes diplomáticos y cónsules, con aprobación del 
Senado, y mientras éste se establece del Congreso actual.

  XII.	�Dirigir las negociaciones diplomáticas, iniciar, seguir y celebrar tratados de 
paz, amistad, alianza, Federación, tregua, neutralidad armada, comercio y 
cualesquiera otros pero para prestar o denegar su ratificación y aprobación 
del Congreso general.

 XIII.	�Cuidar de que la justicia se administre pronta y cumplidamente, por los 
tribunales y juzgados competentes, y de que las sentencias de éstos sean 
ejecutadas según la ley.

  XIV.	�Publicar y circular, guardar y hacer guardar la Constitución general de 
la Federación y las leyes, pudiendo por una sola vez objetar dentro del 
término de diez días sobre éstas, cuanto le parezca conveniente, suspen-
diendo su ejecución hasta la resolución del Congreso.

   XV.	�Dar decretos y órdenes, y formar y publicar Reglamentos para el mejor cum-
plimiento de la Constitución y las leyes, pudiendo suspender de sus empleos 
y privar de la mitad de sus rentas a todos los empleados que le conste no haber 
cumplido sus órdenes y decretos según en ellos se les prevenga, con tal que 
la suspensión no pase de tres meses, ni la privación de sueldos por mitad de 
los correspondientes a este tiempo, pasando los antecedentes de la materia 
al tribunal respectivo, en los casos que crea deber formarse causa a tales  
empleados.

XVI.	 Cuando lo exija una causa grave, indultar a los delincuentes, o conmutar 
las penas, oyendo al juez o jueces de la causa y con el acuerdo de los secretarios 
del Despacho formados en Consejo.

Artículo 19. Todos los decretos y órdenes del Poder ejecutivo deberán ir firmados del 
secretario del ramo a que el asunto corresponda, y sin este requisito no serán 
obedecidos.

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

 
 
 
 

Libro completo en: 
https://goo.gl/SHxM8t

DR © 2016. Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Jurídicas 
Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, LXIII Legislatura-http://www.diputados.gob.mx/ 

M.A. Porrúa, librero-editor-https://maporrua.com.mx/ 



Historia constitucional | 415

Ac
ta

 C
on

sti
tu

cio
na

l p
re

se
nt

ad
a 

al 
So

be
ra

no
 C

on
gr

es
o 

Co
ns

tit
uy

en
te

 p
or

 su
 C

om
isi

ónArtículo 20. El presidente y vicepresidente o personas depositarias del supremo po-
der ejecutivo durante su encargo, y un año después, pueden ser acusadas 
y juzgadas en todos los casos de una conducta manifiestamente contraria a 
la Constitución o las leyes, o al bien general de la República, y deberes de 
sus empleos.

Artículo 21. Por las mismas causas, y dentro del mismo tiempo que el presidente y 
vicepresidente, pueden ser acusados los secretarios del despacho.

Artículo 22. Las personas de que hablan los dos artículos anteriores sólo podrán ser 
acusadas por la Cámara de Diputados ante el Senado. Mientras no esté for-
mado éste, se observarán las leyes vigentes sobre la materia.

Poder Judicial

Artículo 23. Todo hombre que habite en el territorio de la Federación mexicana, tiene 
un derecho a que se le administre pronta, fácil, completa e imparcialmente 
justicia en orden a las injurias o perjuicios que se le infieren contra su vida, 
su persona, su honor, su libertad y propiedades; y con este objeto la Fede-
ración deposita para su ejercicio el Poder Judicial en una Corte suprema de 
justicia, y en los tribunales y juzgados que se establecerán en cada estado.

Artículo 24. Ningún hombre será juzgado en el territorio de los estados de la federación 
mexicana, sino por las leyes dadas, y tribunales establecidos antes del acto 
por lo cual se le juzgue: en consecuencia queda para siempre abolido todo 
juicio por comisión especial, y toda ley ex pos’ facto. No son comisiones espe-
ciales los tribunales establecidos por el Congreso anterior para la persecución 
de malhechores y ladrones.

Gobierno particular de los Estados

Artículo 25. El gobierno de cada estado se dividirá para el ejercicio de sus funciones 
en los tres Poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial; y nunca podrán reu-
nirse dos o más de ellos en una sola corporación o persona, ni el Legislativo 
depositarse en un solo individuo.

Poder Legislativo

Artículo 26. Éste residirá en un Congreso compuesto de un número de individuos que 
determinará la Constitución particular de cada estado, electos popularmente, 
y amovibles en el tiempo y modo que ella misma disponga.

Artículo 27. Una ley, que se dará luego, designará los electores que por primera vez 
han de nombrar a las legislaturas de los estados, en donde no estén ya esta-
blecidas, y el tiempo, lugar y modo de verificar las elecciones.
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Artículo 28. No se confiará el ejercicio del Poder Ejecutivo de cada Estado, sino por 
determinado tiempo, que fijará la Constitución particular.

Poder Judicial

Artículo 29. El poder judicial de cada estado se ejercerá por los tribunales y juzgados 
que establezca la Constitución respectiva.

Artículo 30. Todo juicio será fenecido hasta su última instancia y ejecución de su 
última sentencia, dentro del estado en que tenga su principio: excepto los 
casos que la Constitución general reserve a la Suprema Corte de Justicia, o 
a otros tribunales.

Resoluciones generales

Artículo 31. Las Constituciones respectivas de los estados no podrán oponerse de modo 
alguno a esta Acta Constitutiva, ni a lo que se establezca en la Constitución 
general; por tanto no podrán sancionarse hasta que esté sancionada, circu-
lada, y publicada esta última.

Artículo 32. Sin embargo para no retardar el mayor bien de los estados, en teniendo éstos 
abiertos las sesiones de sus Legislaturas, podrán organizar provisionalmente 
su gobierno interior, y entretanto se observarán las leyes vigentes.

Artículo 33. Ningún criminal de un estado encontrará asilo en otro y será entregado a 
la autoridad que lo reclame inmediatamente.

Artículo 34. Ningún estado sin consentimiento del Congreso impondrá contribuciones 
o derechos sobre importaciones o exportaciones, sin aquellas que puedan ser 
absolutamente necesarias para que tengan efecto sus leyes de inspección: 
pero la renta que produjeren todos los derechos o impuestos de algún estado 
sobre importación o exportación, será para el uso de la tesorería de los Estados 
de la Federación, quedando semejantes leyes sujetas a la revisión y examen 
del Congreso general.

Artículo 35. Ningún estado establecerá, sin el consentimiento del Congreso general 
derecho alguno de tonelaje, ni tendrá tropas ni navíos de guerra en tiempo 
de paz. Tampoco entrará en transacción o contrato alguno con otro estado o 
con potencia extranjera, ni se empeñará en guerra, sino en caso de actual 
invasión, o en tan inminente peligro que no admita dilaciones.

Artículo 36. La Nación está obligada a proteger por leyes sabias y justas, la libertad 
civil, la seguridad personal, la propiedad, la igualdad ante la ley, y los demás 
derechos de los individuos que la componen.
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ónArtículo 37. Todas las deudas contraídas y empeños que se hayan hecho antes de la 
adopción de esta Acta Constitutiva, se reconocen por la Federación, a reserva 
de su liquidación y clasificación, según las reglas que el Congreso general 
establezca.

Artículo 38. La Constitución general, y mientras se publica esta Acta Constitutiva, 
que será base de ella, garantizan a cada uno de los estados de la Federación 
mexicana, la forma de gobierno de República representativa popular federada, 
adoptada en el artículo 5 de esta misma ley, y cada estado queda también 
obligado a sostener a toda costa la unión federal de todos.

Artículo 39. Esta Acta Constitutiva no podrá variarse sino en el tiempo y términos que 
prescriba la Constitución general de la Federación.

Artículo 40. La ejecución de esta Acta se somete, bajo la más estrecha responsabilidad, 
al supremo Poder Ejecutivo, quien desde su publicación se arreglará a ella 
en todo, ejerciendo las facultades que en la misma se designan al presidente 
de la Federación mexicana.

Sala de comisiones del Soberano Congreso. México 19 de noviembre de 1823. 
—Miguel Ramos Arizpe. —Manuel Argüelles. —Rafael Mangino. —Tomás Vargas. 
—José de Jesús Huerta.

Voto particular del Sr. don Rafael Mangino

A los diversos artículos del proyecto que antecede relativos a declaraciones de sobe-
ranía y su ejercicio, es mi opinión se substituya como único que lo comprende todo, 
el siguiente.

La soberanía reside esencialmente en la reunión de los estados que componen la 
Nación Mexicana; y la facultad de hacer, ejecutar y aplicar las leyes, será ejecutada por 
los cuerpos o personas que se designen en esta electa y en la Constitución.

México, 19 de noviembre de 1823.
Rafael Mangino

Voto particular del Sr. don Alejandro Carpio

Sr. siempre he estado persuadido de que la soberanía no puede residir en los Estados 
tomados distributivamente, sino en toda la Nación: por lo que pido a vuestra soberanía 
se agregue éste mi voto al proyecto de Acta federal, que se leyó ayer.

México, noviembre 21 de 1823.
Alejandro Carpio

 
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